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¡En las aulas podía pasar otra cosa! ¿desde cuándo yo tenía 
esta certeza?, creo que desde siempre. 

Mi biografía infantil está llena de escenas escolares, mi padre, 
docente en un aula de la escuela Normal de Montecarlo (Mi-
siones) en los años sesenta, entre bancos de madera y pupitres 
con olor a tinta; él desataba con sus alumnos una conversación 
que a mí me apasionaba escuchar. La historia argentina genera-
ba discusiones acaloradas, vehementes. Años después supe que 
el revisionismo histórico era la pasión que los atravesaba. Pero 
había algo más, la continuidad de la conversación áulica en otro 
ámbito, en casa del Chango con asado y guitarra o en el campo 
de deportes de la escuela.

Ya en los años ochenta, con mis alumnos en la escuela Nor-
mal de Posadas, estrené mi profesión junto a la democracia 
recuperada, con jóvenes que conmovidos y desbordantes en el 
uso de la palabra, me facilitaron la habilitación de géneros no 
convencionales en el aula. Por ejemplo, con el cine abrí el ca-
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non de lectura en el aula, propuse un recorrido alternativo, 
donde Rantés1 nos confrontó, nos puso a discutir, sobre la 
estupidez humana, la locura y la cordura, pero fue más que 
esto, fue instalar otro texto, no habitual y construir desde 
esa práctica un lector habilitado a la producción de sentidos, 
a tejerlos con otros clásicos posibles, fue un camino a otras 
lecturas y a otros modos de leer, a otros géneros, por ejem-
plo el Quijote y de allí al teatro, al guión teatral. El juego 
de la palabra y el espacio teatral puso en escena un perchero 

para vestir y desvestir diferentes personajes de historias creadas 
en colectivo; por primera vez eran lectores y escritores. Estaba 
segura entonces de que en el aula podían pasar otras cosas y 
esas otras cosas tenían estrecha relación con el afuera, con el 
dejar entrar o poner en vínculo las producciones culturales, en 
el revés de la trama como dice Bombini (1991), las tensiones, 
las negociaciones, las mediaciones y las disimetrías en relación 
a los sujetos hacen posible otros vínculos y otros sentidos.

Entonces el desafío fue diseñar prácticas prefigurando ex-
periencias, las que Larrosa2 (2011, p.86), describe como un 
asombro aún indefinido que presupone el pensar, fue habilitar 
la ocasión, reconocer que el revés de la trama estaba com-
puesto por una diversidad de producciones culturales que se 
enriquecen entre el afuera y el adentro de la escuela.

Desde aquellas experiencias centré la atención en las fron-
teras3  que se constituyen entre el espacio educativo y el campo 
general de la sociedad y de la cultura. Había que repensar espa-

1 Personaje de la película argentina Hombre mirando al Sudeste (1986), de ciencia ficción 
y drama, escrita y dirigida por Eliseo Subiela.  
2 Larrosa, Jorge (2007) La experiencia de la lectura: estudios sobre literatura y formación. 
Fondo de Cultura Económica. México.
3 Santiago, Claudia (1996). Tesis de Maestría Espacio Escolar Fronteras del Conocer. 
Frontera: Semiósfera es el espacio semiótico fuera del cual es imposible la existencia 
misma de la semiósis, aquí la frontera es un mecanismo bilingüe que traduce los men-
sajes externos al lenguaje interno de la semiósfera y a la inversa. Lotman, Yuri (1979) 
Semiósfera I. Edic. Cátedra.
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cio y tiempo escolar en diálogo con las prácticas extraescolares.

En tanto las instituciones educativas no están simplemente 
alojadas en un espacio, sino que ellas mismas son un espacio 
donde el estar con otros presupone una forma de vínculo y de 
producción. Hargreaves (1992), señala la necesidad de contra-
poner la monocromía del tiempo técnico-racional de la escuela 
tradicional a la del tiempo policrónico, donde los sujetos reali-
zan simultáneamente diversas acciones (ver televisión, navegar 
por internet y hablar por teléfono al mismo tiempo), que rede-
fine a las personas y a sus relaciones. Es necesario considerar la 
pluralidad y simultaneidad con las que espacio y tiempo confi-
guran nuevas formas de percibir y representar el mundo, pues 
los medios de comunicación los han transformado y con ellos 
a los sujetos.

Estos interrogantes se fueron enriqueciendo a partir de accio-
nes o actividades compartidas con colegas como, el Lic. Sergio 
Frugoni, la Prof. Alcira Bas, la Prof. Claudia López y el Prof. Mar-
tín Broide, ellos propiciaron prácticas de lectura y escritura que 
ampliaron mis vivencias, como lo hizo la lectura del taller de es-
critura de Maite Alvarado y Gloria Pampillo (1988), desde donde 
me y nos proponen recuperar el concepto de invención como (re) 
descubrimiento de algo ya dado, en fuentes externas o en la propia 
memoria, prácticas reflexivas desde la escritura con otros.

¿Por qué instalaciones poéticas?

La instalación artística es un género de arte contemporá-
neo que comenzó a tomar un fuerte impulso a partir de la 
década del 50 y que pretende generar una experiencia visual, 
conceptual, en un espacio y tiempo determinado, el espec-
tador (el lector en nuestro caso), puede interactuar con ella. 
Puede utilizarse cualquier medio, objetos cotidianos, y modos 
de comunicación, tales como video, sonido, computadoras e 
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internet y fotografías. Pero lo más significativo para nosotros 
es la selección de textos de calidad literaria, aquellos de poca 
circulación en los ámbitos escolares y/o académicos, como 
modo de incluir las producciones que generalmente quedan al 
margen del currículum.

Debo decir que estas son experiencias aprendidas de otras 
manos colegas, de la Universidad de la Plata (UNLP), de la Univer-
sidad de Buenos Aires (UBA), de La Ciepa (Compañía Itinerante 
de Educación por el Arte), de El susurrador experiencia poética de 
Mirtha Colángelo4, en esos pasajes hemos ido reconstruyendo y 
construyendo nuestras propias experiencias poéticas.

Trabajar con la disrupción en el espacio y el tiempo en 
ámbitos escolares y públicos tiene que ver con la necesidad 
de detener la circulación y el sentido del habitar para generar 
otro. La instalación poética pretende propiciar una experiencia 
efímera, entre la palabra poética leída, narrada, escrita, susurra-
da, pintada, fotografiada para potenciar otros modos de acceso 
a la lectura y a la escritura, es en esa zona de frontera donde los 
espacios convencionales pueden potenciar y diseminar sentidos.

Modificamos el andar, el ritmo del 
caminante para experimentar lo poético 
más allá de los textos que usualmente lla-
mamos “poesía”, las instalaciones son un 
espacio dentro de otro, un tiempo deteni-
do sin fin utilitario, un no lugar donde se 
produce un flujo múltiple, donde se pone 
en discusión el canon institucionalizado, 
se abren las puertas a otras producciones, 
lo poético se hace presente incorporando 
los particulares efectos de sentido que 
producen los textos poéticos en los lec-
tores (Porrúa, 2011).

4 Colángelo, Mirtha (2015) De Susurros y susurradores. Edit. Comunicarte. Córdoba.
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Veamos algunos ejemplos:

Realizamos instalaciones poéticas en la escuela me-
dia, en plazas, al interior de la Facultad de Humanidades 
Ciencias y Sociales de la UNaM, en aulas o pasillos; el 
extrañamiento fue ocasionado por palabras e imágenes, 
poesía visual, graffitis, música, cancionero popular, algu-
nos de los autores que nos acompañaron: Violeta Parra, 
Atahualpa Yupanqui, Ramón Ayala, Luis Alberto Spi-
netta, Diana Bellessi, Raúl González Tuñon, Alejandra 
Pizarnik, Silvio Rodríguez, entre otros, el espacio estaba 
acondicionado con velas, música, café o mate, allí los 
alumnos practicantes esperaban a los visitantes para in-
vitarlos a cruzar el umbral de la instalación provocando 
experiencias de lectura y escritura.

Para ello diseñamos artefactos: susurradores, botellas 
con palabras, palabras imantadas, libros no convencio-
nales, tarjetas postales, tendederos poéticos, la música y 
la canción poética, los videos, imágenes, donde la lectura 
y la escritura situadas en la tercera zona de la que habla 
Winicott5, zona de frontera entre las subjetividades y el 
mundo objetivo, invitan a leer y escribir en un borde de 
exploraciones gozosas, al decir de Graciela Montes.

Estas instalaciones son un lapso en el tiempo, genera-
mos un dónde y un cuándo y un con qué, ocasiones que 
potenciaron otros modos de mediar, de aprender y de in-
dagar con la palabra y el cuerpo.

Prohibido Leer

Una de las instalaciones realizadas durante el 2016, fue 
la que denominamos Prohibido Leer en conmemoración al 

5  Winnicott, Donald (2008) Realidad y juego. Edit. Gedisa. Barcelona.
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golpe cívico-militar del 24 de marzo, en la cual elegimos poner en 
escena los libros censurados de la Literatura Infantil y Juvenil, sus 

actores, sus luchas, etc.

En esta ocasión desplegamos el concepto de montaje 
como praxis que conlleva un esfuerzo de comprensión, 
selección, interpretación, argumentación, etc., como así 
también lo requiere el proceso de escritura y lectura que 
se precie de creativo, crítico e independiente.

Para que el conocimiento y la producción por mon-
taje se puedan materializar, es necesario trabajar con 
experiencias que permitan: buscar, agrupar, analizar, re-
conocer datos, encontrar omisiones, ordenar, resumir, 
separar, secuenciar, sintetizar, clasificar, comparar, jerar-
quizar, desarrollar, articular, dialogar, reflexionar, tarea 
a la que nos abocamos como el colectivo de docentes y 
alumnos que componemos el Cemillij6.

El proceso de montaje nos permite en cada evento, 
armar, recuperar, recordar una historia, un aconteci-
miento, un relato y al mismo tiempo, es una forma de 
pensar, es su síntesis. Pues el montaje es la unidad ca-
leidoscópica de una realidad representada a través de 
diálogos, textos, fotos, decorados, ambientación, músi-
ca, etc. Así los actores aprenden/producen efectuando 
modificaciones sobre sus conocimientos en un mo-
vimiento reflexivo hacia atrás, que los lleva al mismo 
tiempo a negar y a recuperar lo anterior articulándolo 
con lo nuevo, con lo diferente, abriéndose a una resig-
nificación superadora; pero para que esto suceda se lo 
debe propiciar desde una mediación que lo reconozca 
como el camino necesario para la invención.

6  Centro de Mediación e Indagación sobre Prácticas de Escritura y Lectura en 
Literatura Infantil y Juvenil.
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Primero, el colectivo de docentes y 
de alumnos que nos acompañó, reali-
zó un proceso de indagación, rastreo de 
información, selección, debate y puesta 
en común, luego se diseñó un posible 
itinerario de lectura y las consignas que 
acompañarían cada posta. Seleccionaron 
textos y sus soportes (fotos, videos, músi-
ca) como así también la consigna para su 
mediación: actividad de lectura y escritura 
que quedaría escrita en afiches: microrre-
latos, poemas, frases.

Se desencadenaban dos tiempos de 
aprendizaje en el equipo de trabajo: 
durante el proceso de preparación y al 
momento de la instalación junto a los 
participantes. Como cuando se instaló 
en el pasillo de la Facultad de Humani-
dades y Ciencias Sociales una propuesta 
de lectura que los corrió de la rutina, los 
invitó a participar y a seguir indagando.

Esta ruptura, desplazamiento 
del espacio y del tiempo subvierte el 
orden establecido y  propicia otros 
pasajes.

La invención puesta a andar 
con los dispositivos lúdicos ofre-
cidos, busca información en la 
memoria como dice Maite Alva-
rado (2013) para que la búsqueda 
sea exitosa el secreto estará en la 
consigna, “a veces, la consigna pa-
rece lindar con el juego, en otras ocasiones, con un problema 
matemático. Pero cualquiera sea su ecuación, siempre la con-
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signa tiene algo de valla y algo de trampolín, algo de punto 
de partida y algo de llegada” (Grafein 1981 –taller de talleres 
Barcelona–).

Nuestra llegada a la lectura, dice Privat7, siempre es so-
cial, la lectura lejos de ser pura técnica y/o de pura actividad 
individualista está saturada de sociabilidad: gestos aprendi-
dos, discursos y objetos intercambiados, ritmos apropiados, 
imaginarios compartidos, valores incorporados, estrategias, 
entendemos que si no hay interacción, no hay aprendizaje, de 
allí que consideramos a las instalaciones poéticas como prácti-
cas de experiencia y aprendizaje significativas.

Parafraseando a Montes (1994), decimos que las insta-
laciones actuarían como mediadoras pues ofrecen anticipos 
apasionantes, desafíos no previstos, en general impulsan a forzar 
los límites, a ampliar la recepción saliéndose del circuito estricto.

Al comienzo de este artículo dije que sabía desde mi pro-
pia biografía, que en las aulas podían pasar otras cosas, hoy 
estoy segura que dentro y fuera de ella pueden suceder acon-
tecimientos de aprendizajes enriquecedores, amplios, diversos, 
transformadores, si espacio y tiempo se alejan de un sentido 
estrictamente utilitario y logramos habilitar encuentros colecti-
vos y dialógicos artísticos, que nos permitan reescribir sentidos. 
Este proyecto es posible porque un grupo de docentes, gra-
duados y alumnos nos autoconvocamos para ello, todo acto 
colectivo cambia la práctica educativa y social de un pueblo.
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